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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SSC_A_3116_01. Identificación de los procedimientos de limpieza industrial y tratamiento de suelos,

Perteneciente al Módulo Profesional SSC_B_3116. Limpieza con máquinas,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC1088_1: Realizar la limpieza y tratamiento de superficies en edificios y locales utilizando maquinaria.



del Certificado Profesional SSC_C_003_3B. Operaciones básicas de limpieza en edificios y locales.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales de este título SSC_A_3116_01. Identificación de los procedimientos de limpieza industrial y tratamiento de suelos, son los siguientes:


	Identificar los tipos de suciedad que se generan y acumulan según el tipo de materiales que revisten las superficies a limpiar, dando origen a intervenciones diferenciadas de limpieza.

	Describir los procedimientos de limpieza y tratamiento de suelos: barrido, fregado, decapado, encerado, abrillantado-cristalizado, aspirado, peinado, entre otros, relacionándolos con los tipos de superficie en que se aplican.

	Identificar y clasificar los equipos.

	Identificar las principales aplicaciones, asociándolas a los trabajos que permiten realizar.

	Comprobar las conexiones entre las distintas máquinas y equipos, subsanando, en su caso, los errores observados.

	Realizar el mantenimiento de usuario para garantizar el funcionamiento de los diferentes equipos.

	Adoptar las medidas de seguridad necesarias para evitar los riesgos laborales derivados de la conexión y desconexión de los equipos.

	Situar los equipos, teniendo en cuenta criterios de ergonomía y salud laboral.






Unidad de aprendizaje 1
Identificación de suciedad, técnicas de tratamiento de suelos y uso de equipos de limpieza


Contenido

1. Introducción

2. Identificación de los tipos de suciedad según los materiales que revisten las superficies

3. Procedimientos de limpieza y tratamiento de suelos según tipo de superficie

4. Identificación y clasificación de equipos de limpieza

5. Aplicaciones principales de los equipos y trabajos que permiten realizar

6. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Identificar los tipos de suciedad en función de los materiales que revisten las superficies.

	Aplicar intervenciones de limpieza diversas según el tipo de suciedad.

	Describir los procedimientos de limpieza y tratamiento de suelos, relacionándolos con los tipos de superficie en que se aplican.

	Identificar los equipos y clasificarlos.

	Asociar las principales aplicaciones de los equipos a los trabajos que permiten realizar.





1. Introducción

En limpieza industrial con máquinas, el resultado no depende solo de pasar la máquina, sino de tomar decisiones correctas antes y durante la intervención. La misma fregadora-secadora puede dejar un suelo impecable o lleno de velos y marcas si se trabaja con parámetros inadecuados (presión, tipo de pad/cepillo, caudal, dosificación del producto o velocidad). Y lo mismo ocurre con un rotativo, una aspiradora industrial o una barredora: el equipo funciona bien si se usa con criterio.

Es muy importante identificar la suciedad y el tipo de suelo para elegir el procedimiento y el equipo adecuados. No todas las suciedades se comportan igual (polvo fino, grasa, restos adheridos, marcas de goma, suciedad incrustada) y tampoco todas las superficies toleran las mismas acciones (porosidad, brillo, dureza, resistencia química, sensibilidad a la fricción). Una intervención profesional consiste en relacionar suciedad + superficie + técnica + máquina + resultado esperado.

En esta unidad seguiremos a Eduardo, un operario que trabaja con maquinaria de limpieza y que aplica una rutina constante: primero observa, después decide y finalmente ejecuta. Su objetivo no es hacerlo rápido, sino hacerlo bien a la primera, evitando repasos, daños en el pavimento y tiempos muertos por errores de elección.

2. Identificación de los tipos de suciedad según los materiales que revisten las superficies
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Eduardo no enciende ninguna máquina hasta identificar qué suciedad hay y sobre qué material está: no actúa igual la arena suelta en un porcelánico que una marca adherida en vinilo. Con esa lectura rápida decide si primero toca aspirar/barrer o si puede pasar directamente a la limpieza mecánica.


Identificar la suciedad en limpieza con máquinas implica reconocer qué tipo de residuo es y cómo se comporta sobre ese suelo. En la práctica, esto marca la diferencia entre una intervención eficaz y una que deja cercos, arrastra partículas o requiere repasos.

[image: Imagen] EJEMPLO

La suciedad seca suelta (polvo, arena, migas) tiende a desplazarse y, si se pasa una fregadora directamente, puede convertirse en abrasivo, rayando o dejando un velo por microarrastre. En cambio, la suciedad adherida (restos pegados, marcas de goma, grasa) no se retira solo con agua: necesita fricción adecuada, producto compatible y, a veces, un pretratamiento.


El material del pavimento condiciona el criterio: un suelo no poroso (porcelánico, algunos vinílicos) suele permitir una limpieza mecánica más directa, mientras que suelos porosos o delicados (terrazo envejecido, piedra natural sensible, algunos acabados brillantes) pueden retener suciedad y reaccionar peor si se fuerza la fricción o se usa un químico inadecuado.

2.1. Tipos de suciedad generada y acumulada en las superficies a limpiar

En limpieza industrial con máquinas, distinguir el tipo de suciedad sirve para elegir la secuencia correcta (retirar en seco, pretratar, fregar, tratar) y evitar errores típicos como mojarlo todo y acabar embarrando.

La suciedad que aparece en suelos y superficies suele agruparse en varios tipos:


	Suciedad seca suelta: polvo fino, arena, pelusas, restos de papel o pequeñas partículas. Es la más frecuente en accesos y zonas de paso. Si se friega directamente sin retirarla, puede actuar como abrasivo, dejando microrrayas o velos.

	Suciedad húmeda o por arrastre: barro, agua con partículas, marcas de pisadas mojadas. Aparece por climatología o entradas sin felpudos adecuados. Exige controlar el secado y evitar que el agua sucia se redistribuya.

	Suciedad grasa: aceites, cremas, restos de cocina, huellas brillantes en zonas de contacto. Se adhiere con facilidad y suele requerir detergentes adecuados y fricción controlada.

	Suciedad adherida/incrustada: restos pegados, manchas antiguas, marcas de goma, chicles, residuos de obra. No se elimina con una pasada estándar: suele necesitar pretratamiento, más tiempo de contacto o procedimientos específicos.

	Residuos químicos o velos: restos de producto mal aclarado, exceso de detergente, ceras envejecidas o capas irregulares. No es suciedad del entorno, sino suciedad generada por un uso incorrecto de productos o tratamientos previos.

	Suciedad biológica u orgánica: restos de alimentos, bebidas, fluidos o mohos en zonas con humedad. Además de la retirada, obliga a extremar higiene, ventilación y, si procede, desinfección según protocolo.



2.2. Relación entre tipo de suciedad, material de la superficie y criterio de intervención

El mismo residuo no se comporta igual en todos los suelos, y el mismo suelo no tolera igual todas las acciones. Por eso, el criterio profesional consiste en relacionar tres elementos: tipo de suciedad + material/superficie + intervención adecuada. Esta relación evita daños (rayado, pérdida de brillo, manchas químicas) y mejora el resultado final.

Cada tipo de superficie tiene sus propias reglas de juego (porosidad, resistencia y acabado), así que la intervención debe adaptarse al material para retirar la suciedad sin deteriorarlo:
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En limpieza con máquinas, conviene seguir una pauta rápida de decisión para no improvisar y evitar repasos innecesarios.

A continuación, se exponen unas reglas útiles para decidir la intervención:


	Suciedad suelta: retirar en seco antes de mojar.

	Grasa: detergente adecuado + fricción controlada + aclarado correcto.

	Suciedad adherida/incrustada: si está adherida/incrustada: pretratamiento o procedimiento específico, no insistir sin control.

	Restos: si el problema es un velo o restos de producto: revisar dosificación, aclarado y útil; corregir causa antes de repetir pasadas.
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En un polideportivo municipal, Eduardo recibe el encargo de dejar lista la zona de acceso, el pasillo principal y los vestuarios antes de la apertura.

En el acceso de gres, identifica arena y polvo suelto acumulado en las juntas y cerca de la puerta. Sabe que si moja sin más, esa suciedad se arrastra y puede rayar o dejar velos.

En el pasillo de vinilo, detecta marcas negras de suela y una ligera película pegajosa por el tránsito. Aquí el problema no es polvo, sino suciedad adherida que necesita fricción y producto adecuados.

En los vestuarios con suelo antideslizante poroso, observa humedad y restos orgánicos alrededor de duchas y bancos. Reconoce que el material retiene más suciedad y que debe controlar el aclarado y el secado.

Con esa identificación, aplica intervenciones diferenciadas: primero hace retirada en seco (aspiración/barrido mecánico) en el gres, después usa fregadora-secadora en el vinilo con detergente y pad compatibles para eliminar marcas sin velos y, por último, realiza pretratamiento localizado y fregado controlado en el suelo poroso, asegurando aclarado y secado para evitar reensuciamiento y resbalones.
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Eduardo va a limpiar con máquinas una planta de oficinas antes de la entrada del personal. En su ruta encuentra tres zonas distintas:



	Entrada de gres/porcelánico con arena y polvo fino.

	Pasillo de vinilo con marcas negras de suela y una película pegajosa en la zona de giro.

	 Office-cocina con suelo antideslizante (más poroso) y salpicaduras de grasa cerca de la zona de microondas.





Para cada zona, indica:



	El tipo de suciedad predominante (elige entre: suciedad seca suelta, húmeda/arrastre, grasa, adherida/incrustada, velo químico, orgánica).

	El material o tipo de superficie.

	La intervención inicial recomendada (por ejemplo: retirada en seco, pretratamiento, fregado mecánico con fregadora-secadora, intervención localizada, aclarado reforzado).






3. Procedimientos de limpieza y tratamiento de suelos según tipo de superficie
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Eduardo elige el procedimiento según el suelo: fregadora-secadora para mantenimiento, rotativa para decapado o abrillantado y técnicas más suaves en superficies sensibles. Ajusta producto, pad/cepillo y presión para limpiar sin dejar velos ni dañar el acabado.


En limpieza industrial con máquinas, los procedimientos son un mapa para decidir qué intervención corresponde a cada estado del suelo. No es lo mismo una limpieza de mantenimiento (retirar suciedad cotidiana) que una limpieza de choque (suciedad incrustada) o un tratamiento de conservación (recuperar/proteger el acabado).

[image: Imagen] NOTA

La elección correcta evita dos errores muy típicos: quedarse corto (se limpia por encima y reaparece la suciedad) o pasarse (se castiga el pavimento con fricción o producto innecesarios).

El procedimiento se adapta al tipo de superficie y a su acabado: hay suelos que toleran bien el fregado mecánico y el secado inmediato, y otros que requieren métodos más controlados para no dejar marcas, no levantar el brillo o no abrir poro. Además, en máquinas, el resultado depende de ajustar variables básicas: tipo de útil (pad/cepillo), presión, dosificación, caudal de agua, velocidad de avance y número de pasadas.

[image: Imagen] EJEMPLO

Un mal ajuste puede generar velos (producto mal aclarado), marcas circulares (fricción inadecuada con rotativa) o zonas desiguales (pasadas sin solape).


3.1. Procedimientos de limpieza y tratamiento de suelos

En limpieza industrial con máquinas, los procedimientos se aplican como una secuencia lógica: retirar lo que estorba, limpiar sin redistribuir la suciedad y, si procede, tratar el suelo para conservarlo.

Los procedimientos más habituales son:


	Barrido y retirada de suciedad seca (manual o mecánico): se usa como paso previo cuando hay polvo, arena o restos sueltos. Su objetivo es evitar que la suciedad se convierta en “lija” al pasar la fregadora o que se forme barro al mojar. En maquinaria, esto se apoya con barredoras o aspiradoras industriales según el tipo de residuo.

	Aspirado industrial: clave en suelos textiles (moqueta/alfombras) y también en zonas con polvo fino o restos que no conviene levantar. El criterio es retirar seco antes de cualquier intervención húmeda para mejorar el resultado y reducir repasos.

	Fregado mecánico (fregadora-secadora o rotativa + aspiración): es el procedimiento estándar de mantenimiento en suelos duros. La máquina permite dosificar agua/producto y aplicar fricción con pad o cepillo, a la vez que recoge el agua sucia (en el caso de la fregadora-secadora). Para que funcione, se ajustan variables básicas: útil correcto, presión, caudal, dosificación y velocidad.

	Decapado (eliminación de capas): se aplica cuando hay acumulación de cera, velos persistentes o suciedad incrustada asociada a capas antiguas. Suele hacerse con rotativa y pad adecuado, usando un producto decapante compatible y una retirada correcta del residuo. No es “frotar más fuerte”, sino eliminar la capa de forma controlada.

	Encerado/emulsionado (protección): consiste en aplicar una capa protectora (cera/emulsión) en determinados suelos que lo admiten, para facilitar limpiezas posteriores y mejorar el aspecto. Requiere base limpia y seca, aplicación uniforme y respetar tiempos de secado.

	Abrillantado/cristalizado (mejora del acabado): procedimientos orientados a recuperar brillo o mejorar el aspecto superficial. Se realizan con rotativa y pad específico, y deben aplicarse solo cuando el suelo y el tratamiento lo permiten, porque un uso incorrecto deja marcas o brillos irregulares.

	Peinado (suelos textiles): operación específica en moquetas/alfombras para alinear fibra tras aspirado o limpieza, mejorar el aspecto y reducir huellas visibles. Se hace con útiles diseñados para no dañar la fibra.



[image: Imagen] IMPORTANTE

Un procedimiento se elige por finalidad (retirar seco, limpiar, eliminar capas, proteger, mejorar acabado), no por costumbre. Si se salta la secuencia, aparecen velos, marcas y resultados desiguales.


3.2. Tratamientos específicos y su adecuación a la superficie

Los tratamientos de suelos no son un extra estético: son intervenciones que cambian el comportamiento del pavimento (protección, brillo, resistencia a manchas) y, por tanto, deben adecuarse a la superficie.

[image: Imagen] NOTA

El criterio profesional se basa en tres preguntas: ¿qué suelo es?, ¿qué tratamiento admite?, ¿qué objetivo busco?


A continuación, se describen los tratamientos más adecuados según el tipo de superficie, indicando el enfoque recomendado y las precauciones principales para evitar daños:


	Suelos duros no porosos (porcelánico, gres): normalmente, no necesitan encerado; el tratamiento se orienta más a limpieza mecánica correcta y a evitar velos (dosificación y aclarado). Si se busca mejora de aspecto, se actúa con técnicas compatibles, evitando aplicar capas que no se adhieren bien.

	Suelos vinílicos y sintéticos: admiten procedimientos de mantenimiento con fregadora-secadora y, según el tipo de vinilo y su estado, pueden requerir decapado controlado cuando hay acumulación de capas o suciedad adherida. Si se aplican protectores, deben ser compatibles para no dejar zonas pegajosas, marcas o diferencias de brillo.

	Terrazo y superficies minerales: pueden beneficiarse de tratamientos de recuperación de acabado cuando están apagados, pero la intervención debe ser progresiva: primero limpieza y, si procede, tratamiento específico. En estos suelos es importante controlar fricción y producto para evitar “quemar” el brillo o generar un aspecto irregular.

	Piedra natural (mármol, calizas, etc.): requiere especial cuidado por sensibilidad a ciertos químicos y a fricción inadecuada. El tratamiento debe ser compatible con la naturaleza del material y su estado, y nunca se aplica por rutina. Si hay deterioro, se valora procedimiento específico y se evita improvisar con productos agresivos.

	Suelos textiles: el tratamiento no busca brillo, sino higiene y aspecto (reducción de manchas, eliminación de residuos en fibra y mejora del acabado mediante peinado). Aquí el criterio es evitar exceso de humedad y asegurar un secado adecuado para prevenir olores y reensuciamiento.



Unas pautas sencillas de adecuación que ayudan a elegir el tratamiento son las siguientes:
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Eduardo trabaja en un centro multiservicio y le asignan la limpieza de tres zonas, cada una con un tipo de suelo distinto:



	Zona A: pasillo principal con porcelánico/gres (alto tránsito).

	Zona B: sala de espera con suelo vinílico con marcas visibles y pérdida de uniformidad en el brillo.

	Zona C: despacho con moqueta donde se notan huellas y zonas apelmazadas por uso.





Dispone de aspiradora industrial, fregadora-secadora, rotativa (monocepillo) y útiles (pads/cepillos adecuados).

Para cada zona (A, B y C), indica:



	El procedimiento principal que aplicarías (elige entre: aspirado, barrido, fregado mecánico, decapado, encerado/emulsionado, abrillantado/cristalizado, peinado).

	Si harías algún procedimiento previo (por ejemplo, retirada en seco antes de mojar).

	El objetivo del procedimiento (mantenimiento, choque o conservación del acabado).





Además, escribe una frase por zona


4. Identificación y clasificación de equipos de limpieza










4.1. Equipos empleados en la limpieza




	Equipos de aspiración: aspiradoras industriales (seco) y, según necesidades, aspiradores de líquidos. Se usan para retirar suciedad seca antes de mojar, controlar polvo fino en almacenes/talleres y actuar en zonas donde el barrido levanta partículas.






	Equipos de barrido mecánico: barredoras manuales o autopropulsadas para exteriores, accesos y superficies amplias con residuos sueltos (arena, hojas, pequeñas partículas). Su ventaja es la rapidez y la reducción de polvo si cuentan con sistema de filtrado.






	Equipos de fregado mecánico: fregadoras-secadoras (de arrastre o conductor sentado) para limpieza y secado en una sola pasada. Son la base del mantenimiento en suelos duros, especialmente en pasillos, centros comerciales, naves y grandes superficies.






	Equipos de tratamiento de suelos: rotativas (monocepillo) para decapado, abrillantado o trabajos más intensivos, además de accesorios específicos (pads, cepillos, portapads) que cambian completamente el tipo de acción sobre el suelo.








	Pads y cepillos: son el punto de contacto con el suelo, así que deciden el resultado. Un error típico es elegir el útil por lo que hay y no por el pavimento: en suelos con acabado o vinílicos, un pad demasiado agresivo puede dejar microarañazos visibles a contraluz; en suelos porosos, un cepillo muy duro puede abrir poro y facilitar que se reensucie. También importa el estado: un pad saturado de suciedad o producto trabaja peor y deja velos; si se usa en exceso, pierde eficacia y obliga a dar más pasadas.

	Boquillas y mangueras: aquí manda la física: si hay pérdida de vacío o estrangulamiento, baja la recogida. Una manguera con pliegues o una unión que no ajusta bien provoca “fallos intermitentes” (parece que aspira, pero no mantiene caudal). En aspiración de polvo fino, una boquilla inadecuada puede levantar partículas en vez de capturarlas; en líquidos, una boquilla mal diseñada deja surcos o zonas con agua. Revisión útil: comprobar que no haya obstrucción por pelusas y que las juntas cierren sin holgura.

	Escobillas de secado: son las responsables de que el suelo quede transitable. Lo valioso aquí es detectar síntomas: si quedan dos líneas húmedas paralelas, suele ser desgaste desigual; si queda película general, puede ser presión/ángulo mal ajustado o goma endurecida. También influyen en los velos: si no recogen bien, el agua sucia se redistribuye y al secar deja residuo. Buen criterio: revisar borde de goma, elasticidad y ajuste antes de empezar un pasillo largo.

	Filtros y depósitos: un filtro saturado no solo baja la succión: puede causar sobrecalentamiento en algunos equipos y aumentar averías. En polvo fino, si el filtro no es el adecuado o está colmatado, el equipo puede reexpulsar parte del polvo al ambiente. En depósitos, lo importante es el orden: si el agua de recuperación está muy sucia, vuelve el problema de velos; y si el depósito limpio tiene restos o biofilm, se contamina el fregado desde el minuto uno. Una clave práctica es vaciar, enjuagar y dejar airear; no guardar mojado.

	Baterías y cargadores: la autonomía real de las baterías depende en gran medida de los hábitos de uso y carga. Las descargas completas frecuentes pueden reducir su vida útil, mientras que una gestión inadecuada de la carga puede provocar pérdidas de rendimiento durante el trabajo, afectando a funciones como la succión o la presión de la máquina. Por ello, resulta recomendable planificar las tareas, comenzando por las zonas de mayor superficie cuando la batería dispone de su máxima carga y reservando los trabajos de detalle para el final. Asimismo, es importante utilizar siempre el cargador adecuado y mantener limpios los conectores para garantizar una carga completa y un funcionamiento óptimo del equipo.

	Cableado: el problema no es solo el tropiezo: un cable mal gestionado puede hacer que el operario cambie la ruta por comodidad, dejando zonas sin solapar o con pasadas irregulares. Además, si el cable roza bordes o queda tirante, se degrada y aumenta el riesgo eléctrico. Práctica valiosa: trabajar siempre con el cable a la espalda y en bucles controlados, y definir el punto de enchufe para no cruzar zonas húmedas.

	Señalización de zona húmeda: lo importante es dónde y cuándo: no sirve colocar un cartel en una esquina. Deben señalizarse los accesos y puntos de entrada, especialmente en pasillos, giros, rampas y zonas con tránsito inesperado. Y debe mantenerse hasta que el suelo sea realmente seguro (si hay película por mala recogida, el riesgo se alarga). Además, la señalización ayuda a que no pisen el trabajo recién hecho, evitando huellas y repasos.



4.2. Clasificación de equipos según función y uso






	Equipos para grandes superficies:

	Fregadora-secadora (de arrastre o conductor sentado): para limpiar y secar pasillos, naves, supermercados, centros deportivos.

	Barredora (manual o autopropulsada): para retirar arena, polvo y residuos sueltos en entradas, parkings, almacenes y exteriores.

	Aspiradora industrial de gran capacidad (mochila o carro, según entorno): útil cuando hay mucho polvo fino en áreas amplias antes del fregado.





	Equipos para detalle y esquinas:

	Aspiradora industrial con boquilla estrecha (rincones): para juntas, rodapiés, esquinas y debajo de mobiliario.

	Boquilla para tapicerías/cepillo pequeño: para moqueta en bordes, zócalos y zonas de difícil acceso.

	Racleta manual/recogedor de líquidos: para remates donde la fregadora no entra o para charcos puntuales.

	Útiles de apoyo (mopa, bayeta, cepillo manual, rasqueta): para retirar restos pegados o rematar zonas específicas sin machacar con la máquina.





	Equipos para suelos delicados:

	Fregadora-secadora con ajuste suave: menor presión, menor caudal y útil no agresivo para vinilos, suelos tratados o acabados brillantes.

	Rotativa/monocepillo con pad suave (mantenimiento/abrillantado) y control de presión: para trabajos de conservación sin arañar.

	Cepillos blandos (cerdas suaves) y pads no abrasivos: para superficies sensibles y para evitar microrrayas.

	Aspiración potente (antes de mojar): especialmente en suelos delicados, para reducir fricción innecesaria al fregar.













5. Aplicaciones principales de los equipos y trabajos que permiten realizar








5.1. Operaciones básicas utilizadas en la limpieza industrial




5.2. Relación equipo–operación–resultado





	Aspiradora industrial → retirada en seco → superficie preparada, sin arrastre: se utiliza cuando hay polvo fino, arena o residuos sueltos. El resultado esperado es un suelo libre de partículas antes de mojar, evitando que la suciedad actúe como abrasivo o genere barro. Señal de buen resultado: al pasar la mano (con guante) por una zona discreta, no se arrastra arenilla, y al fregar después, no aparecen velos por microarrastre.

	Barredora → recogida rápida de residuos sueltos en grandes áreas → reducción de tiempo y de polvo: se aplica en accesos, naves y exteriores con carga de residuos secos. El resultado esperado es retirada eficaz sin levantar polvo ni dejar cordones de suciedad en bordes. Señal de buen resultado: línea de paso uniforme y tolva con recogida real (no desplazamiento), sin dejar acumulaciones en giros.

	Fregadora-secadora → fregado mecánico + recogida → suelo limpio y transitable: es el equipo de mantenimiento por excelencia en suelos duros. La operación busca limpiar con control de agua y dejar el suelo lo más seco posible. Señal de buen resultado: no quedan dos líneas húmedas por falta de recogida, no hay película jabonosa al secar y el brillo queda uniforme (sin cercos).

	Rotativa/monocepillo → intervención intensiva (decapado/recuperación) → eliminación controlada de capas o suciedad adherida: se utiliza cuando el mantenimiento no basta: velos persistentes, capas viejas, manchas adheridas. El resultado esperado es restaurar base: retirar lo que sobra sin generar marcas circulares ni comerse el acabado. Señal de buen resultado: superficie homogénea, sin “nubes” ni círculos visibles a contraluz, y retirada completa del residuo (sin sensación pegajosa).

	Pads y cepillos (accesorios) → ajuste de fricción → limpieza eficaz sin daño: son el elemento que más cambia el resultado. La operación es modular la agresividad: más suave para vinilos/acabados tratados, más intenso para suciedad incrustada cuando la superficie lo permite. Señal de buen resultado: se elimina la suciedad con el mínimo número de pasadas y sin microrrayas, ni apagado del acabado.

	Escobillas de secado + sistema de succión → recogida de agua sucia → sin marcas ni riesgos: la operación aquí es el secado real. El resultado esperado es ausencia de película de agua o cercos, especialmente en pasillos. Señal de buen resultado: el suelo queda transitable sin charcos ni líneas húmedas; si aparecen, se revisan escobillas, succión y ajuste, antes de repetir pasadas.















6. Resumen












Ejercicios de autoevaluación
Unidad de Aprendizaje 1














	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso


























	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso











	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso





	Verdadero

	Falso



OEBPS/Images/f0011-01.png
Suelos duros no porosos (porcelanico, gres, algunos vinilicos)
Suelen permitir limpieza mecénica eficaz con fregadora-secadora,
pero el criterio cambia segun la suciedad. Si es seca suelta, primero se
retira en seco (barrido mecénico o aspirado). Si es grasa, se requiere
detergente adecuado y control de aclarado para que no queden velos.

Suelos porosos o sensibles (terrazo envejecido, piedra natural,
pavimentos con microporos)
Retienen més suciedad y absorben més humedad. El criterio suele ser
trabajar con més control: retirada previa en seco, producto compatible
y evitar friccion agresiva o quimicos inadecuados que puedan dafiar el
acabado.

Suelos con acabado brillante o tratado (encerados/abrillantados)
Auul Ia suciedad y el error se ven més. El criterio es limpiar sin atacar
usar dtiles ajustada y buen
aclarado. Si hay velo por producto, puede que no baste con fregar:
habra que corregir la causa (exceso de quimico, pad inadecuado,
pasadas mal solapadas).

Suelos textiles (moqueta, alfombras)
La suciedad se acumula en la fibra. El criterio suele ser aspiracién
potente y, si procede, técnicas especificas (inyeccion-extraccién/
cepillado), evitando empapar o dejar humedad que favorezca olores
y reensuciamiento.

Suelos en zonas criticas (cocinas, accesos, almacenes)
El criterio prioriza seguridad y eficacia: en cocina manda la grasa
(quimica + friccién), en accesos manda la arena/barro (retirar antes
de mojar) y en almacenes puede aparecer suciedad adherida o
técnica (marcas de ruedas, restos pegados).
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